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¿CÒMO CREAR DEMOCRACIA?
I
Econ. Eduardo Santos Alvite 

Desde el tiempo de los Griegos, en una sociedad esclavista, se ha interrogado la humanidad sobre, ¿Cómo crear democracia? Esta interrogación es sustancialmente importante en los países en desarrollo, ya que gran parte del subdesarrollo obedece a la carencia de democracia. En esta lucha eterna por construir democracia el dialogo se cifra, por un lado, en la conciliación del poder, apropiación de los excedentes y, por otro,  en crear iguales oportunidades para todos.
La lucha entre el poder como apropiación y hegemonía y la igualdad intrínseca de los seres humanos, como proclaman todas las Constituciones de los 186 países que componen el Sistema de las Naciones Unidas ONU, así como la propia Carta de la ONU, no termina por concluir, así las cosas, el poder como triangulo entre: conocimiento, riqueza y fuerza frente a las múltiples posibilidades de participar equitativamente en su distribución, hacen del dialogo inconcluso entre poder y democracia, la única fuente para alcanzar un autentico desarrollo humano y sustentable.   
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Si la democracia es perfectible y nunca perfecta mientras exista poder como apropiación, las claves del desarrollo humano se centran en aspectos sociológicos y políticos estratégicos como son: la conciencia sobre la fenomenología social, la participación, la movilización y, sobre todo, la organización social, en estos aspectos, se ha avanzado mucho a nivel internacional y nacional desde las rupturas que significaron los acontecimientos históricos trascendentes, políticos, como la Revolución de la Independencia de los Estados Unidos 1776, la Revolución Francesa 1789, la independencia de América Latina y el Caribe frente al imperio Español y Portugués y los colosales hechos de la lucha contra el colonialismo y la descolonización frente a los otros imperios, algunos tardíos, como el ingles, francés, holandés, belga, alemán, italiano y, más recientemente Soviético y Norte Americano. El fin del colonialismo es el legado más grande del siglo XX al siglo XXI, aunque supervive el neocolonialismo, este legado es, sin duda, la más grande oxigenación de la democracia internacional, visible, sobre todo, en los denominados países emergentes, a lo largo y a los ancho de América Latina, África y Asia, en base a la IGUALDAD SOBERANA DE LO ESTADOS. 
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Si se intenta la aventura del análisis político de la democracia desde la realidad de América Latina y en particular del Ecuador, en este aspecto el primer hecho que concita la atención es el rol del populismo en nuestro devenir histórico; es difícil entender la evolución de la democracia en Argentina sin partir de Perón, que tuvo la suerte de situar a ese país como la séptima potencia, por eso supervive, aunque parezca surrealista, que quien pereció hace tantos años y su esposa, sigan con plena vida en el imaginario político de ese prodigioso país, tan rico en recursos naturales y en el aliento de las migraciones internacionales, que fueron en búsqueda de un destino mejor. En el caso de México difícilmente se entiende su lugar especial de vanguardia en liderar el llamado tercer mundo o países en desarrollo, si se ignora el rol de Lázaro Cárdenas, que materializo los sueños de la revolución agraria de Zapata y que nacionalizo el petróleo, producto entorno al cual se escribe la historia de la seguridad energética en pleno siglo XXI. Difícil es entender la historia de un país especial que es Ecuador si no se conoce los cinco Velasquismos. Velasco Ibarra con su increíble capacidad de oratoria fue el primero que llegó por el voto popular a la presidencia, generando una pedagogía de la democracia representativa; por ello, entre otros, es difícil entender lo mejor del desarrollo latinoamericano desde lo político sin penetrar en el rol protagónico de los caudillos populistas, de izquierda y de derecha, ahí están los casos de Porfirio Díaz y de García Moreno. La historia enseña que los grupos radicales de izquierda y de derecha establecieron alianzas estratégicas con los caudillos en el ansia de legitimar su presencia por la magia del caudillismo y populismo frente al pueblo, sin embargo, los intelectuales de izquierda y de derecha han, en general, negado todos los atributos a estos procesos que están en el alma del desarrollo de nuestros pueblos y, curiosamente, los caudillos se reeditan en pleno siglo XXI. Hay que desde una vena crítica reconstruir el rol de los caudillos y del populismo en nuestra formación.
Triste de tristeza infinita es la constatación histórica de las perversas y sanguinarias dictaduras, que han llegado inclusive a verdaderos genocidios, como las de Pinochet, Videla, las de Brasil, Batista, Somoza, Trujillo, Stroessner, entre otras, que avergüenza a la humanidad, como sucede también, con el Nacional Socialismo de Hitler y el Comunismo de Stalin. La historia debería ser la fuente para que no se reediten estos hechos que niegan la condición humana.  
Otro aspecto, que llama la atención desde lo político, es en las relaciones de dependencia, como se trata de imitar, sin mayor reflexión, el desenvolvimiento político de los centros en la realidad del Sur, por ejemplo, la copia del proceso político Norteamericano en los regímenes de corte presidencialista; y, la inspiración de la revolución francesa y rusa, en esa mala adaptación del liberalismo y del marxismo, que tanta influencia ha tenido y tiene en nuestro imaginario político, lo que ha llevado a la existencia del liberalismo y socialismo subdesarrollado, no escapa a esta generalización, la historia de la ex Unión Soviética y de la China Comunista, por ello, resulta estratégico, el fortalecimiento de lo político, para crear democracia donde la inspiración no sea solo la imitación sino que se parta de nuestra propia realidad histórica, por naturaleza dual de la era colonial y poscolonial, la independencia fue una ruptura que no niega nuestro pasado.  
Singular resulta el reciente debate que se da en varios países de América Latina, en especial en Ecuador, entre los partidos políticos tradicionales y los movimientos sociales, lo que hace difícil la interpretación, ya que se ha vulnerado, en gran medida, el ideario político y se ha cargado el ambiente de principios no solo aleatorios sino en gran medida cargados de oportunismo; ese confuso panorama además de los pre existentes, lleva a que sea difícil definir idearios como los auto proclamados Socialismos del Siglo XXI, que a veces aparecen como ligados al viejo socialismo del imperio soviético, a veces a posturas neo keynesianas, en otras,  a liberalismos poco perceptibles y en más a caudillismos carentes de ruta política, esta confusión se vuelve más grave por la relativa abundancia de recursos que genera el boom de las materias primas, de los recursos renovables y no renovables, que se espera no sea transitorio, lo que significaría que este emergiendo una nueva realidad mundial en que el peso, en la determinación del valor mayor, este en torno al sector agropecuario, forestal y de la pesca, particularmente por lo que se espera sea la emergencia del respeto a la madre tierra, para no ir al suicidio colectivo, que esta generando el calentamiento global; y, a relativizar la industrialización y el tan decantado y proclamado mundo del conocimiento, aunque no de la sabiduría, que es milenaria. 
Se ha dicho y sin razón que las ideologías han muerto, esta es una afirmación sin fundamento, lo que es más las ideologías están resucitando con fuerza inusitada, inclusive por las tensiones entre civilizaciones que se espera no lleven a un cataclismo. Fortalecer las ideologías y darles un contenido humano y sustentable es el primer requisito de nuestro tiempo, para no volver a las ideologías cargadas de dogmatismo del comunismo y del capitalismo salvaje.  
Desde la esperanza, un hecho singular, es la reciente oxigenación democrática que representa los movimientos sociales en el mundo árabe, denominada la primavera árabe, que preludia la posibilidad de instaurar democracia en países que han vivido al vaivén de los más poderosos intereses de las potencias occidentales en torno al petróleo, de los intereses estratégicos del país más extenso la ex Unión Soviética y de las dificultades de salir de dictaduras perpetuas de muchos países, que han generado grandes conflictos en interpretaciones distintas del Islam y en intereses contra opuestos entre la emergencia de Israel y la postergación de los derechos del pueblo Palestino en constituirse en un Estado con territorio definido; sin embargo, el mundo árabe de hoy, en la vertiente democrática, es distinto y mejor, como lo fue también cuando emergió a la superficie de la historia con el embargo árabe y con regímenes profundamente nacionalistas y el surgimiento de la  Organización de Países Exportadores de Petróleo OPEP en asocio con Venezuela. 
Otro movimiento con implicaciones democráticas es la ruta que están siguiendo los denominados indignados, que denuncian las fechorías del llamado capitalismo salvaje, por ejemplo ocupa Wall Street o las grandes manifestaciones en las principales ciudades del postrado Reino de España; también, es interesante el grupo 132 en México, donde la juventud no quiere que con el triunfo del PRI vuelva a México lo que el premio Nobel Vargas Losa llama “la dictadura perpetua”.
Otro capitulo democrático, con profundas variantes, es el denominado socialismo del siglo XXI, que va desde los gobiernos de la concertación en Chile, sobre todo de Lagos y Bachelet, pasando por los éxitos de Lula en Brasil, Mujica y Tabaré Vásquez en Uruguay, además de Kirchner y Cristina Fernández de Kirchner en Argentina y los más conocidos regímenes anti imperialistas, liderados por Chávez en el ALBA, con tintes caudillistas y populistas. No cabe duda que la participación ciudadana será el curso más idóneo para que se fortalezca la Democracia en América Latina y en Ecuador.
Siendo como es la Ciencia Política la ciencia de ciencias (Aristóteles), porque es el nivel donde se resuelven los dilemas y conflictos sociales e individuales,  resulta estratégico, que su inspiración, surja de los valores Éticos y Morales, dejando atrás el realismo y pragmatismo, en la medida de lo posible, de la visión de Maquiavelo “que el fin justifica los medios”; así mismo, es vital que la democracia se asiente en la paz, que se atenúen o supriman los conflictos bélicos, la violación de los derechos humanos, el terrorismo individual y de Estado, sobre todo, que la democracia no se tiña de sangre y oprobio bajo regímenes dictatoriales.          
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